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Técnicas de Investigación: Métodos desarrollados en diarios y revistas de América Latina es un libro que si bien pretende ser un manual, no huele a los aires academicistas que rodean a éstos, porque está impregnado de la emoción que contagia el relato de las experiencias latinoamericanas en la práctica de un periodismo de investigación que pretende descubrir lo que otros desean callar. 

El libro conforma la serie de publicaciones bajo el sello de la Fundación para un Nuevo Periodismo iberoamericano (FNPI) impulsada nada menos que por Gabriel García Márquez, lo cual ya lleva en sí un prestigio y nos da la garantía de que algo o mucho bueno podremos aprender de él.  
Su autor,  Daniel Santoro, es titular de las cátedras de periodismo de investigación en universidades de Argentina y recibió el Premio Internacional de Periodismo Rey de España (1995) y el Premio María Moor Cabot en 2004. Pero más allá de galardones hay que decir que a Santoro lo distingue una prosa sencilla y clara, forjada en la práctica cotidiana del periodismo de investigación, de tal manera que nos sienta junto a él y nos hace revivir las diferentes experiencias que le sirven para ilustrar la manera como un periodista debe estar alerta para descubrir malos manejos, fraudes, corrupción, etc. 

Si bien es un libro que podríamos decir está dirigido a periodistas y no precisamente a iniciados en él, seguramente, como lo dice Tomás Eloy Martínez, en el prólogo, “quienes se acercan por primera vez al periodismo encontrarán aquí una pasión que puede retenerlos en el oficio para siempre”.  Y eso es precisamente lo que muchos profesores buscamos en nuestras clases, transmitir la pasión por el periodismo, contagiar a los alumnos de ésta, porque de lo contrario fallaremos en el intento de formar periodistas honestos, críticos  y comprometidos. 

El libro consta de nueve capítulos, un apéndice  y un epílogo, y a lo largo de sus  páginas a la vez que nos enseña a realizar una investigación periodística nos transmite un hondo compromiso ético en la conducta que todo periodista debe seguir. 
Santoro no nos da recetas de cocina para hacer investigación pero si nos conduce y advierte de los cuidados que debemos tener en cuenta al realizar este trabajo periodístico que afecta intereses y nos habla de los pros y contras por ejemplo de las fuentes anónimas, de las filtraciones, de las entrevistas off de record, de la cámara oculta. Todo ello aderezado con ejemplos, sí muchos argentinos, por ser la realidad cercana del autor, pero que después de todo no están tan alejados de la realidad de un país latinoamericano como México. 

Además este manual es un texto actual que no olvida las nuevas tecnologías y su papel en el proceso de investigación. Así  Santoro habla de la web en la investigación periodística, a la vez que nos aconseja cómo hacer atractiva una nota de investigación  y retoma las técnicas del periodismo narrativo. 
Para terminar podemos concluir con Santoro que el periodismo de investigación vale la pena y si bien nuestros estudiantes podrían criticarnos porque ellos aún no están en condiciones de “rastrillar el estiércol”, si no lo tienen en la mira, no pasarán los límites que ellos se impongan. Después de todo ahí están Carmen Aristegui, María Idalia Gómez, entre otras y otros  periodistas egresados de la facultad que realizan este periodismo de investigación. 
En raciones o todo el texto, es sin duda una obra sumamente recomendable para géneros periodísticos 1 y II y materias de la especialidad de periodismo.
